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	Capítulo 1

	Acababa de encenderse la iluminación exterior del puerto tras un día de trasiego continuo de mercancías y pasajeros. Aunque a esas horas el movimiento había disminuido considerablemente, en la dársena norte aún quedaban algunos turistas fotografiándose frente a las letras corpóreas en mayúscula, en las que se leía Puerto de Buenos Aires.

	Al lado de aquel enorme letrero se hallaba un hombre de mirada penetrante, que apoyado con el hombro en una farola simulaba manejar el móvil. Pues, aunque su cuerpo permanecía estático, sus globos oculares no dejaban de observar disimuladamente su entorno.

	Era un individuo de mediana edad, bien formado físicamente y con la cabeza rapada del que, debido al poco pelo que ennegrecía los laterales de su cuero cabelludo, se intuía por qué se había afeitado el cráneo. Aquel hombre poseía una belleza muy particular que estropeaba la leve curvatura de su nariz hacia un lado.

	A pocos metros a su izquierda, en el lateral de una caseta de obra, se hallaba otro varón con una melena muy bien peinada a la que el transcurso de los años había vestido de blanco sus laterales. Amparado en la sombra que le ofrecía aquella pequeña construcción metálica, observaba solapadamente a los pocos transeúntes que merodeaban por allí mientras sacaba un cigarro y lo encendía.

	—¿A qué hora quedaste? —preguntó el individuo calvo.

	El que estaba apoyado en la caseta se arremangó para mirarse el reloj de pulsera, dejando ver el tatuaje a color de Campanilla que tenía en el anverso de su muñeca.

	—Hace veinte minutos —respondió en voz baja soltando a la vez el humo de su última calada.

	Un momento después salía del edificio de enfrente un tipo desgarbado y con las manos metidas en los bolsillos que, sin ninguna prisa, se dirigió hacia el hombre rapado. Cuando le quedaban unos metros para llegar, vio como el hombre calvo volvía la cabeza y con la nariz le señalaba al individuo de las patillas canosas que se hallaba en el lateral de la caseta. Sin mediar palabra giró y se encaminó hacia él. Al llegar a su lado, y tras mirar disimuladamente a su alrededor, sacó su mano derecha del pantalón y estiró la palma.

	El sujeto del tatuaje de Campanilla, con toda la tranquilidad que le daba su carácter, se incorporó, tiró el cigarro y sacó del interior de su americana un sobre que puso en la palma de la mano de aquel desgarbado personaje. Este, mostrando una sonrisa que le resultó imposible ocultar, lo abrió y recorrió con el dedo pulgar el fajo de billetes que había dentro.

	—¿Y bien? —interrumpió Fran su momento de gozo.

	—El contenedor que me dijiste que salió de Valencia no se llegó a descargar aquí —contestó con claro acento argentino.

	—¡¿Cómo?! —exclamó incrédulo, lo que hizo que su compinche les dirigiera la mirada—. Yo vi la orden de embarque y el destino era el puerto de Buenos Aires.

	—No me sea pelotudo —le chistó en voz baja mientras echaba un vistazo a su alrededor.

	Antes de darle una explicación, sin premura alguna, se guardó el sobre en el bolsillo interior del cortavientos y sacó unas fotocopias grapadas.

	—La documentación tenía un anexo de última hora como corrección a un error portuario que indicaba que su verdadero destino era Montevideo —aclaró mientras le entregaba las fotocopias—. Por lo que después de desembarcar aquí los contenedores pertinentes y repostar, al día siguiente el barco siguió su camino hacia Montevideo.

	—Será hijo de perra —soltó guardándose las fotocopias en su americana.

	—¡Oiga! No me sea pelotudo, que yo no tengo la…

	—No es a usted, coño. ¿Cuándo salió el carguero hacia Montevideo?

	—Ayer —contestó antes de dar su última aclaración—. Por si le sirve de algo, en ese contenedor solo viajaba un Porsche antiguo.

	Sin hacer mucho caso a la última información, ya que era consciente de ello, hizo una señal con la cabeza a su compañero Marcos y, a paso ligero, se alejaron de allí sin despedirse de aquel desgarbado individuo.

	 

	 

	 


 

	Capítulo 2

	—Capitán, desde aquí y a través del visillo de la ventana no se ve lo que está pasando dentro —murmuró un guardia de la sección Pegaso por el micrófono integrado de los cascos.

	Era una noche cerrada y el agente se hallaba en un descampado manejando con gran destreza un mando con pantalla, que era tan pesado que lo tenía sujeto al cuerpo con unas trinchas.

	—Arrima un poco más el dron a la ventana —ordenó el capitán en voz baja mientras visualizaba varios planos de la calle que mostraban las pantallas que había dispuestas en el panel lateral del contenedor en el que se encontraban.

	Aquel habitáculo se hallaba frente a la nave que estaban vigilando, y empezaba a resultar claustrofóbico por la cantidad de gente que había y las horas que llevaban dentro.

	—Ahí se los ve —dijo Román—. Están la Pelas, el Charli y siete personas más, varias de ellas armadas —resopló—. Y cómo no, el Cantaor —añadió desde un todoterreno que estaba aparcado en una calle cercana detrás de un furgón camuflado del cuerpo.

	En aquel tenso momento, en el que el GAR estaba preparado a las puertas del contenedor a la espera de la orden de actuar, salió de la nave un individuo al que, debido a sus dimensiones, era más fácil saltarle que darle la vuelta, cargó la repetidora de cartuchos que llevaba y disparó dos veces al dron dándole de lleno, lo que hizo que se precipitase al suelo. Seguidamente, el orondo individuo se volvió a meter en la nave a la velocidad que le permitían sus cortas piernas.

	—¡¿Martín, qué está pasando?! —exclamó Román al perder la imagen del dron.

	—Nos han descubierto. ¡Subid ya! —ordenó el capitán con la voz agitada y colgó—. ¡Hay tres coches dentro de la nave! —explicó a los miembros del GAR antes de que saliesen.

	A la vez que se iba elevando el portón de la nave, se abrieron las puertas del contenedor y salieron cinco guardias del Grupo de Acción Rápida que fueron tomando posiciones. No acabó de subir totalmente la puerta cuando salieron de la nave a toda velocidad un Peugeot 508, un BMW de la serie 3 y un Mercedes de la clase S, que casi atropellan a un guardia.

	—Román, van hacia ti —los avisó el capitán.

	En ese instante entraba en la calle el furgón seguido del todoterreno que conducía Román, encontrándose de frente con los tres vehículos que trataban de huir, produciéndose un fuerte impacto frontal entre la camioneta y el Peugeot, al que le saltaron los airbags dejando a los ocupantes confusos. Automáticamente salieron seis guardias del furgón y rodearon el vehículo apuntándolo con sus armas al grito desgañitado de: «Guardia Civil, no se muevan», exclamación de guerra que combinaba la autoridad que desempeñaban con la angustia que sentían por el imprevisto desenlace de la operación.

	Cuando tuvieron controlada la situación sacaron a cuatro individuos del vehículo, entre ellos el que disparó al dron. En ese momento el teniente maniobró el todoterreno y salió a toda velocidad con la sirena puesta tras el BMW y el Mercedes, que aprovecharon la confusión para darse a la fuga.

	—Pide apoyo —ordenó el teniente a Elisa.

	Los persiguió a toda velocidad por una estrecha carretera de servicio paralela a la A-42. La sargento miró hacia atrás viendo a lo lejos que se les unía otro vehículo de la Guardia Civil.

	—En el Mercedes seguro que van la Pelas y el Charli. Que son los responsables de esta rama del caso Lobby.

	—¿Y en el BMW? —preguntó la sargento.

	—Es el coche del Cantaor —al ver que su compañera no decía nada, le aclaró—. Jony, mi confidente.

	Elisa confirmó con la cabeza recordando la única escena que compartió con ese personaje.

	—¿Al que agarraste de la pechera por decirme una ordinariez? —confirmó Elisa luciendo una sonrisa que estaba fuera de lugar en aquel tenso momento y que su superior le hizo ver con una agria mirada.

	Cuando el BMW llegó a la rotonda disminuyó la velocidad, lo alcanzó el todoterreno y le propinó un golpe en la parte trasera que, sin desviarlo mucho de su trayectoria, de un volantazo lo introdujo en el carril de aceleración que lo introducía en la autovía en sentido Madrid mientras el Mercedes, tras recorrer tres cuartas partes de la rotonda, se metió en un puente que cruzaba la autopista.

	—¿A quién vamos a seguir? —inquirió Elisa manteniendo el micrófono de la emisora en la mano para facilitar su posición mientras Román le dirigía una leve mirada con gesto de obviedad.

	—Al Mercedes, que es donde va el premio gordo. Los que vienen detrás irán a por el BMW —respondió introduciéndose en el puente—. Y si no lo cogen… a Jony ya lo cogeremos nosotros y cantará.

	—El Mercedes acaba de tomar la A-42 en sentido Toledo —informó Elisa a través de la radio.

	Los coches que circulaban por la autovía disminuían la marcha para saciar la curiosidad que les proporcionaban las sirenas y las luces rotativas del vehículo policial, paralizando el tráfico y haciendo que el Mercedes no pudiese coger velocidad, lo que les facilitaba a los guardias la persecución.

	Al llegar a un desvío que se adentraba en una zona de la ciudad, se formó un tráfico más lento que ocupaba los dos carriles. Al ver que el vehículo policial se les acercaba, el Mercedes no deceleró y se situó en medio de la línea discontinua, chocó con los dos coches laterales e hizo que estos girasen sobre sí mismos. Román, que vio venir la maniobra, los sobrepasó por el carril de decelaración y, pisando la isleta, volvió a introducirse en la autovía. Un momento después, se empezaron a ver en la lejanía luces azules que provenían de refuerzos, lo que hizo que el vehículo perseguido se metiera en un desvío que lo introducía en población, seguido de Román y de otros coches de apoyo, mientras Elisa iba informando de la posición.

	Dentro de la población se encontraron tráfico denso, lo que no importó al conductor del Mercedes, pues iba golpeando a los coches que interrumpían su paso, haciendo que los vehículos rotaran y el todoterreno se fuese distanciando al tenerlos que esquivar.

	—Informa de qué dirección va tomando, nosotros ya no podemos hacer nada —dijo Román al cruzarse uno de los vehículos con los que había chocado—. Si lo seguimos persiguiendo por población, pondríamos en peligro la vida de los ciudadanos.

	Después de asistir a los accidentados, retirar los vehículos dañados y restablecer el tráfico, a Román le sonó el teléfono.

	—Dime —contestó cuando se dirigía a su vehículo—. Vamos para allá.

	Con las sirenas encendidas se pusieron en marcha a cierta velocidad hasta que llegaron a una plazoleta donde, además de varios vehículos de la Benemérita, se hallaba el Mercedes con las dos puertas delanteras abiertas, las luces encendidas y el motor en marcha. Salía de su interior un sonido desagradable que segundos después se convirtió en un pitido intermitente. Román se asomó a su interior y vio un aviso en el ordenador de a bordo que ponía «Pisar el freno». Sin entrar en el coche, el oficial introdujo su pie derecho y lo pisó, desconectando aquel ruido tan molesto.

	—Parece que llevaban prisa —comentó Román ante las evidencias, a la vez que se le acercaba un guardia.

	—Teniente, no hemos querido tocar nada hasta que llegase —informó un cabo primero, y Román le guiñó el ojo como gesto de complacencia.

	En ese momento, Elisa soltó el maletín en el suelo y le ofreció unos guantes. Una vez se los puso, Román se introdujo en el lado del piloto y echó un vistazo al interior. Seguidamente giró la llave de arranque y paró el motor. En ese instante se volvió a escuchar el mismo pitido que sonaba cuando llegaron, por lo que volvió a pisar el freno, pero el sonido no cesó, haciendo que mirase al ordenador de a bordo, en cuya pantalla ponía «Introduzca la clave». Román frunció el ceño mientras buscaba en sus archivos mentales algún modelo de vehículo que pidiera una contraseña cuando se paraba el motor.

	—Román, por favor, apaga ese pitido, me va a reventar los tímpanos —dijo la sargento aturdida.

	Al oír la palabra «reventar» le hizo replantearse todos sus pensamientos y, aunque no lo tenía claro del todo, priorizó su mal presentimiento.

	—¡Alejaos del Mercedes! —gritó cogiendo a Elisa del brazo y apartándola de allí.

	No les dio tiempo a resguardarse detrás de un coche cuando, de entre los sillones traseros del Mercedes, salió una llamarada que prendió todo su interior. En ese momento, los guardias asomaron tímidamente las cabezas desde el lugar donde se habían parapetado, observando cómo inexorablemente las llamas consumían aquel preciado coche.

	Cuando tuvo la certeza de que no se trataba de un explosivo, sino de un artefacto incendiario para eliminar cualquier prueba que los incriminase, Román sacó el extintor del todoterreno y comenzó a verterlo sobre el Mercedes, acción que imitaron sus compañeros.

	Cuando solo salía una columna de humo, llegó otro vehículo de la Benemérita del que bajó el capitán.

	El capitán Martín Lozano era un hombre de estatura media, de marcados rasgos mediterráneos y de un trato tan correcto y educado que daba la sensación de que el cuerpo al que pertenecía lo habían adaptado a él en vez de al contrario.

	—¿Qué ha pasado? —preguntó Martín nada más llegar a su altura.

	—El Mercedes tenía un dispositivo que al parar el motor pide una clave. Si no la introduces, se activa un artefacto incendiario —explicó Elisa.

	—Sí que están preparados —soltó sorprendido el capitán—. Entonces, de huellas ni hablamos.

	—No nos ha dado tiempo —negó Román con la cabeza—. ¿Qué tal ha resultado la operación?

	—Según lo previsto —respondió Martín sin dejar de observar el coche humeante—. En la nave había decenas de inmigrantes del norte de África pendientes de acomodar. Dentro no quedaba ningún miembro de la banda, huyeron todos en los tres coches. Cuatro de ellos iban en el Peugeot que interceptamos, el resto huyó en el BMW y en el Mercedes. Pero, aunque la Pelas y el Charli han huido, tenemos las grabaciones del dron hasta que lo derribaron. También hemos encontrado en una cámara frigorífica, convertida en caja fuerte, un palé de billetes empaquetado en plástico, listo para enviar.

	Como si de un muelle se tratase, el teniente y la sargento le dirigieron una mirada de estupefacción.

	—¿Cómo que un palé de billetes? —preguntó Román.

	—Como lo oyes. Hasta que no lo vi, no me lo creí. Debe de haber cientos de millones de euros. Se ha quedado al cargo el comandante.

	Ambos guardias no apartaron ni un ápice su sorprendida mirada del capitán, a la espera de más información.

	—Ese dinero es de la inmigración ilegal…, de lo que sacan a esos pobres diablos por traerlos y de la parte que se quedan de las ayudas estatales que reciben —soltó Martín—. Nos están descapitalizando más rápido de lo que creíamos. Hace poco, unos compañeros también encontraron varios palés cargados de billetes en un negocio de ciudadanos asiáticos que estaban preparados para viajar. Esa noticia abrió telediarios, se detuvo al dirigente y al poco tiempo se silenció el caso y lo soltaron… Da la sensación de que o somos tontos o les debemos algo.

	—Primero nos descapitalizan y luego, con nuestro propio dinero, compran deuda española y les pagamos intereses. Un negocio redondo —intervino Elisa—. Y mientras, los ciudadanos viendo la vida pasar, porque de momento tenemos para comer.

	—Ni Mao Tse–Tung en sus mejores sueños hubiese pensado que algunos gobiernos les permitirían instalar su sistema parasitario —intervino el teniente—. Negocios administrados por chinos en los que trabajan chinos, que venden productos chinos fabricados en China por trabajadores chinos, con materias primas chinas… ¿Se puede saber dónde está nuestro beneficio?

	—Hay que cambiar ese dicho de «te han engañado como a un chino» por el de «te han engañado como a un gobernante español» —comentó el capitán locuazmente.

	 

	 

	 


 

	Capítulo 3

	Se hallaban sentados en las sillas de cortesía de un luminoso despacho decorado con fotos familiares y profesionales, y algún que otro adorno floral que rompía con los monótonos colores de una oficina convencional, generando el ambiente cálido y cómodo que su moradora quería dar.

	Estaban de frente a un deshabitado sillón de cuero, con la cabeza gacha, manipulando su teléfono para hacer más amena la espera.

	—Has pasado de renegar del nuevo móvil a no poder separarte de él —dijo Elisa a modo de reproche, sin parar de manipular el suyo.

	Román le dirigió la mirada el tiempo justo para lanzarle una sonrisa sarcástica.

	—¿Has leído la prensa? —preguntó el teniente sin levantar la vista de su dispositivo.

	—Estoy en ello —contestó soltando un resoplido mordaz—. Ya no se habla de que Ripol mintió a todo el país, ni de que planeó el intercambio de asesinatos, ni de que malversó en la construcción del AVE, ni siquiera que fue el artífice del atraco a Agralia. Lees los artículos de ciertos medios y da la sensación de que fue víctima de Antonio Alba, y que este fue el malo al que hay que buscar y encerrar, cubriendo el resto con una cortina de humo. Como suele suceder a través de estos medios, Alba ya ha sido juzgado y sentenciado por la opinión pública, y lo que tenga que decir en su defensa ya es irrelevante.

	—Curioso como dan la vuelta a la tortilla, ¿verdad? Pero ni el león es tan fiero como lo pintan... ni el oso amoroso es tan mimoso —comentó Román deslizando el dedo sobre la pantalla—. Da la sensación de que tienen muchos estómagos agradecidos que, mediante bulos y noticias de dudosa veracidad, dictan a sus adeptos lo que quieren oír para que defiendan a sus dirigentes, y estos los defienden mejor que a sus propios intereses por el mero hecho de estar en posesión de la ideología correcta.

	Tras ese manido argumento digno de explicar, ambos siguieron leyendo la prensa digital.

	—Conociendo la falta de puntualidad en esta sociedad, nos hemos precipitado al venir —rompió el silencio el teniente después de mirarse el reloj.

	—Claro —soltó Elisa separando las sílabas para darle ese toque de ironía que pretendía—. Pero como el no precipitarse contrasta con tu otra manía, la puntualidad…

	En ese instante ambos se sobrecogieron ante el portazo que dio la comandante al entrar, que con gesto serio y paso ligero se dirigió a la mesa y soltó de golpe sobre ella el mazo de carpetas que llevaba.

	—Tú, y tu extrema manía a la puntualidad —comentó Mercedes mirándose el reloj mientras se sentaba en su sillón—. Solo me he retrasado seis minutos.

	—Pues ya se ha retrasado, ¿no? —contestó haciéndole ver la obviedad, a la vez que elegantemente se guardaba el móvil en el bolsillo interior de su entallada americana de cuadros.

	—Dejémoslo ahí —ordenó la comandante para zanjar el tema sin tener que reconocer la evidencia.

	Como si tratara de ordenar en su mente cómo les iba a exponer la noticia sin mostrar su frustración, la comandante se incorporó hacia la mesa, agarró las carpetas que acababa de soltar y las puso frente a sus compañeros.

	—¡Ea! Nos han vuelto a asignar el caso —resopló para atenuar su inminente explosión—. No hay manera de deshacerse de esta patata caliente. Este caso nos va a complicar la existencia —soltó con cierta rabia dejándose caer en el respaldo del sillón y entrelazando sus dedos.

	Elisa se acercó a la mesa y cuando leyó en la carpeta de encima caso Agralia, puso gesto de extrañeza. Román, intuyendo las imperiosas ganas de desahogarse de su superiora, se mantuvo inmóvil peinándose su recortado bigote.

	—Usted nos dijo… que como descubrimos el cómo, el porqué y el quiénes perpetraron el atraco…, nuestra parte del caso estaba resuelta —planteó Elisa confusa—. Y que los asesinatos de cuatro de los cinco atracadores era otro caso y lo llevarían otros.

	Ante la expectante atención del teniente, Mercedes desligó sus dedos, se pasó la mano derecha sobre la barbilla e inesperadamente dio un pequeño golpe en la mesa antes de intervenir.

	—¡Sé lo que dije! —respondió con cierta frustración—. Pero la misma… El mismo estamento político que nos traspasó el caso del atraco, traspaso no exento de polémicas, ahora quiere que lo investiguemos hasta el final y con todas las consecuencias.

	Se produjo un silencio en el que Román intuyó que aún no les había contado su preocupación principal, por lo que, mirándola a los ojos, intentó darle el empujón que necesitaba para que se desahogara.

	—¿Y dónde está el problema? —expuso el teniente frunciendo el ceño y levantando las palmas de las manos representando una pantomima—. Al fin y al cabo, era nuestro caso.

	Mercedes, que estaba muy lejos de la ingenuidad, captó la intención de Román. Pero su ansiedad de demostrar sus dotes de clarividencia era mayor que su voluntad de mantener la cautela, por lo que después de unos segundos de silencio decidió compartir sus presentimientos.

	—No sé qué pensar —dijo acariciándose la barbilla—. Si nos han vuelto a asignar el caso es porque… o los mandatarios que nos lo traspasaron quieren destapar lo que contenían los documentos que robaron de la caja 212 y nos ven muy capacitados…, o intuyen que nos será imposible destaparlo…, o porque somos los más indicados para que nos puedan poner palos en las ruedas en la investigación y seremos buenas cabezas de turco. Por lo tanto, no os compliquéis mucho la vida y si veis algo raro me lo comunicáis, ya sabré yo lo que tengo que hacer.

	Se abrió un incómodo silencio en el que sin mover un ápice la mirada, cada uno hacía sus cábalas. Y aunque todos intuían el porqué, Román necesitaba más información para verificar su percepción.

	—¿Qué la ha llevado a pensar eso?

	—Habiendo políticos de por medio me da la sensación de que hagamos lo que hagamos, este caso nos va a explotar en la cara —soltó la comandante a punto de estallar—. Aquí nadie quiere descubrir la realidad, quieren demostrar su manipulada verdad. Por lo que, si la realidad les perjudica, moverán sus hilos para hacer ver a sus seguidores que los enemigos somos los que hemos destapado el escándalo —efectuó una pausa—. Luego se los juzgará suavemente para no perjudicar a los que gritan y se manifiestan, y se les aplicarán condenas suaves. Posteriormente, se les rebajarán o se les condonarán las condenas, desprestigiando aún más al poder judicial y a su independencia. Pero los faltos de ética estarán tan felices…, que es lo que importa —soltó con sarcasmo—. En fin… La justicia en este país está para saltársela, dependiendo de quién seas o en qué lado estés.

	—Ya lo dijo Martin Luther King: «No me preocupa el grito de los violentos, de los corruptos ni de los faltos de ética, lo que más me preocupa es el silencio de los buenos» —parafraseó Román.

	Mercedes se incorporó, cogió una de las carpetas y le ofreció un documento al teniente. Este lo agarró y le echó un somero vistazo.

	—Que Antonio Alba perteneciese al CNI ya lo sabíamos. Por eso no encontrábamos datos de él —comentó Román dirigiendo una corta pero delatante mirada a Elisa.

	A la comandante no le pasó inadvertida la mirada, lo que hizo que se quedase un momento callada antes de clavar la mirada en la sargento. En ese instante el oficial se dio cuenta de que su lapsus acababa de evidenciar a su compañera.

	—Por cierto, ¿de dónde sacaste esa información?

	Lejos de incomodarse, Elisa se cruzó de piernas para ganar tiempo antes de contestar.

	—Me lo dijo un contacto que debo de mantener en el anonimato.

	Sin variar su mirada, Mercedes se quedó un momento en silencio sopesando la veracidad de lo que acababa de oír, pues no se imaginaba quién le podía haber facilitado esa información tan relevante y delicada que pocos sabían, y que le acababan de pasar.

	—Bien… Mantenedme informada en todo momento —aclaró la comandante agitando las manos para invitarles a ponerse en marcha.

	El teniente agarró el mazo de carpetas y ambos se dirigían a la salida cuando, después de un toque en la puerta, pasó un teniente coronel con la cabeza gacha mirando unos documentos.

	—Mercedes, este caso de Manuel Ripol que me… ¡Uy, disculpad! —soltó al levantar la cabeza y ver allí a Román y Elisa—. Luego vengo.

	—¡No! Pase usted y aprovecho para presentarlos —dijo la comandante—. Estos son el teniente Román Medina y la sargento Elisa Castillo de la UOPJ. Él es el teniente coronel Joaquín Mille. Se acaba de incorporar a la comandancia y sustituye al teniente coronel Bonache.

	Nada más saludarse con la mano y comentar algún tema banal, Joaquín fue directo al grano.

	—Venía a que me adelantes un poco sobre el caso Intercambio de asesinatos y la relación que tiene con el caso Agralia, para hilarlo antes de leer el dosier.

	—Pues llega a tiempo. Ese caso lo llevan el teniente y su equipo —lo informó Mercedes ofreciéndoles asiento.

	Una vez cerraron la puerta y se acomodaron en las sillas de cortesía, el teniente coronel se quedó fijo en el oficial.

	—¿Qué desea saber? —preguntó mirándose disimuladamente el reloj a la vez que volvía a rehacer mentalmente su agenda.

	—Pues si no os importa, explicadme todo a grandes rasgos.

	—A ver —soltó el teniente cruzándose de piernas—. Todo esto empezó porque la mujer de Manuel Ripol poseía una documentación que lo implicaba en la malversación de la construcción de la estación del AVE, y lo estaba chantajeando. El político idea un ingenioso plan de asesinatos que pone en práctica con otros dos individuos para acabar con las personas que les estaban complicando la vida a cada uno de ellos.

	—Plan que, si se hubiese ejecutado según lo planeado, nos hubiese sido imposible descubrirlo —interrumpió la comandante—. Perdón, continúa.

	Román cambió el cruce de sus piernas y volvió a coger el hilo de su exposición.

	—Pero cuando el socio, al que le correspondía quitar de en medio a la esposa de Ripol, la va a eliminar, sufre un accidente de coche y muere junto a la mujer. Investigamos el accidente y tras analizar varias pistas que no cuadraban, dimos con una hebra de donde tirar. Al acorralarlos, el socio que quedaba con vida nos cuenta lo que pasó, acusando al político de ser el instigador del plan y de sus pretensiones. Ripol para acabar con ese cabo suelto, manda a Antonio Alba, un ex CNI, a que lo elimine en la cárcel, con la promesa de sacarlo de allí. Y ese caso se cierra porque mueren todos excepto Ripol y Antonio Alba, al que saca de la cárcel con sus influencias.

	—Vaya un personaje el político —soltó el teniente coronel moviendo la cabeza.

	Los tres acompañantes asintieron sin ninguna duda, y Joaquín hizo un gesto a Román para que prosiguiera.

	—Al no contar con la declaración de su socio, en el juicio sobre el caso Intercambio de asesinatos, Ripol es declarado inocente por falta de pruebas. Pero lo procesan por malversación en la construcción de la estación del AVE, con unos documentos que se supone que tenía Mateo Cuesta, por lo que intenta sobornarlo para que se los dé. Al no aceptar, lo extorsiona y le hace la vida imposible hasta que se entera de que el dosier que lo implica Mateo lo tiene guardado en una caja de seguridad del Banco Agralia. Por lo que idea un astuto atraco y se lo encarga a Antonio Alba. El atraco les sale perfecto, él consigue los documentos y los atracadores reciben su retribución.

	—Atraco que también nos hubiese sido imposible descubrir si no hubiese sido por su codicia. ¿Verdad? —inquirió Mercedes mirando a sus subordinados.

	Sin mucho convencimiento, Elisa asintió y Román se encogió de hombros antes de continuar.

	—Pero Antonio Alba, fortuitamente, roba de la caja de seguridad 212 la documentación que el capitán Antonio Jiménez, el Gitano, había recopilado para restablecer su honor y que parece incriminar a gente relevante. Por lo que Ripol y Alba, sumidos en la codicia, deciden chantajearlos. Estos ponen en marcha sus servicios y descubren por una negligencia a uno de los atracadores, y ese los lleva al resto. Con el único fin de recuperar esa comprometida documentación, los involucrados en el atraco van teniendo un fin desafortunado, incluido Ripol. Al actor Eduardo Núñez, que es el que nos contó la trama y estaba dispuesto a colaborar, se lo cargan inyectándole una dosis letal de ricina, por lo que volvemos al punto cero —puso un gesto de hastío antes de concluir—. De ese caso solo sale ileso Antonio Alba, que huye a Sudamérica con la pasta y los documentos del Gitano, y que nos será complicado localizar para que cante.

	Román paró en seco y se quedó mirando el reflexivo rostro de Joaquín antes de dar por finalizada su exposición.

	—Y creo que a grandes rasgos eso es todo. Y ahora nuestro trabajo es descubrir a los asesinos de los atracadores… Dicho de otro modo, descubrir a quiénes chantajearon Ripol y Alba.

	—¿Tenéis identificados a los sicarios? —inquirió Joaquín.

	—Sabemos que eran dos. Uno tiene en su muñeca derecha un tatuaje a color de Campanilla, y el que matamos tenía una cicatriz en la ceja que la partía en dos.

	—Pues ya tenéis una hebra de donde tirar. Gracias chicos —dijo el teniente coronel ensimismado.

	Seguidamente se levantó de la silla y se dirigió a la puerta, donde se giró y dirigió la mirada a la comandante.

	—Si veis algo raro, comentádmelo antes de actuar, ¿entendido? —advirtió antes de salir del despacho.

	 

	 


 

	Capítulo 4

	—Adelante —gritó un hombre trajeado de mediana edad tras escuchar tres golpes.

	Cuando el ordenanza cruzó la puerta, se introdujo en una amplia oficina con el suelo de tarima de color castaño y con una librería en tono decapé que recorría toda la pared derecha. De frente a la entrada se hallaba una enorme mesa de despacho a juego con el suelo, que en su lado izquierdo lucía una estatua de un metro del pensador de Rodin pintada en efecto bronce, y sentado en el sillón se hallaba el titular de la oficina, que estaba ojeando unos documentos.

	—Buenos días, don Alberto. Venía a que me firmase este informe —dijo el funcionario al llegar a la mesa.

	Alberto siguió cabizbajo leyendo los documentos que tenía sobre el escritorio, postura que permitía que lo primero que se observase al entrar fuese su redonda y brillante coronilla. Transcurridos unos segundos levantó la mirada, le quitó el folio de las manos, le echó un somero vistazo y, apoyándolo sobre la mesa, plasmó su escueta e ilegible firma.

	En ese instante sonó uno de los tres móviles que reposaban sobre la mesa, por lo que ambos dirigieron la mirada al teléfono de concha que, además de iluminarse su pequeña pantalla exterior, mostraba el nombre del interlocutor. Al ver su procedencia, Alberto lo cubrió con unos documentos mientras que con la mano invitaba al ordenanza a retirarse. A pesar de que el sonido de llamada entrante no dejaba de sonar, se mantuvo inalterado hasta que el visitante salió del despacho y cerró la puerta. Acto seguido, con mucha parsimonia, lo cogió y descolgó.

	—Dime —contestó secamente a la llamada.

	—La mercancía no se entregó en el puerto indicado —dijo el interlocutor antes de escuchar a través del auricular un resoplido—. Parece ser que nuestro amigo sobornó al funcionario del puerto de Valencia para que levantara un acta de error de destino poco antes de embarcar el contenedor. La nueva dirección que reflejaba dicha acta era el puerto de Montevideo, por lo que al día siguiente de arribar en Buenos Aires salió hacia allá. Cuando nos enteramos del engaño nos dirigimos allí, pero cuando llegamos ya había retirado el contenedor.

	—Fran, tengo mucha paciencia, pero estás acabando con ella —soltó Alberto pasándose la mano izquierda por su rostro.

	—Tuve la documentación en mis manos y sé muy bien cuál era su destino, pero el funcionario de turno varió la dirección antes de embarcar —aclaró Fran—. ¿No pretenderías que me quedase allí hasta que saliese el carguero? —añadió con calmado sarcasmo.

	Se produjo un silencio en el que Alberto soltó un ahogado resoplido que alteró durante unos segundos su imperturbable carácter.

	—¿No le instalaste un GPS en el Porsche?

	—Sí. Pero lo ha desactivado —respondió Fran— Es más listo de lo que creíamos.

	—¿Y ahora cómo lo vas a localizar?

	—Tengo vigilados todos los puertos internacionales de Brasil, Uruguay y Argentina, por si volviese a embarcar la misma mercancía, y también las estaciones de tren —explicó Fran de manera tranquila—. Creo tener claro que no piensa quedarse por aquí, por lo que…

	—Búscate la vida, pero quiero esos papeles… ¡ya! —lo interrumpió y acto seguido colgó.

	Nada más soltar el teléfono sobre la mesa, miró la hora y se pasó fuertemente las manos sobre la cara con la intención de calmar su angustiado estado, que era más que una clara muestra de su comprometida situación.

	En ese instante tomó aire lentamente mientras se levantaba y luego se dirigió al balcón. Allí permaneció un buen rato con las manos agarradas en la parte trasera, mirando a través del visillo el devenir de gente y de vehículos que transitaban por aquella céntrica calle, tratando de buscar la serenidad y moderación que aquella llamada le había arrebatado.

	Cuando empezaba a recuperar su legendaria calma, volvió a sonar uno de los móviles que tenía sobre la mesa. Se giró y pasó su mirada por sus dos teléfonos inteligentes antes de llegar a las llamativas luces del móvil de concha. Se miró el reloj y se dirigió hacia la mesa con la misma celeridad con la que volvía a perder la calma, cosa que concluyó al ver en la pantalla de llamada el nombre de Soprano.

	—¿Se ha interceptado la mercancía y se ha remediado el problema?

	Apenas le había dado tiempo descolgar cuando escuchó a través del auricular esa voz excesivamente grave para tratarse de una mujer. Voz que no hacía justicia al nombre con la que estaba etiquetada en su agenda.

	—El reparto terminó por error en otro lugar y lo están buscando —respondió Alberto con serenidad—. Es cuestión de tiempo que lo localicemos.

	Se abrió un inquietante silencio que rompió la mujer después de exhalar el humo de la profunda calada que acababa de dar a su cigarrillo.

	—Al grupo de inversores no le va a gustar eso —contestó la Soprano con su ronca voz—. Sin esa mercancía, tendremos que liquidar varios negocios… y créeme, no les temblará la mano.

	—Tranquila, estamos siguiendo el reparto y rápidamente estará localizado y solucionado.

	En ese instante se separó aquel arcaico móvil de la oreja y vio que la llamada había finalizado.

	 

	 

	 


 

	Capítulo 5

	—Buenos días —saludó al entrar al despacho de su superior.

	La sargento llevaba en las manos un manojo de documentos que soltó sobre la mesa sin despegar la mirada de Román, que permanecía estático frente a la pizarra observando el organigrama del caso Agralia. Se acercó para ver si había cambiado algo, pero al darse cuenta de que todo seguía igual se echó a un lado.
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	Román, que mantenía la postura oficial de crítico en arte, posicionando la mano izquierda en el codo derecho a la vez que con la mano se sujetaba la barbilla, dirigió la mirada a su compañera y se encogió de hombros, gesto coloquial que venía a decir «¿Qué quieres ahora?».

	—En primer lugar, te voy a explicar el curioso dispositivo que incendió el Mercedes de la Pelas —comenzó Elisa su exposición pasándole un papel con un dibujo del artefacto que el teniente, tras echar un vistazo, descifró—. Era un artilugio que se componía de un recipiente de gasolina, un mechero eléctrico y una bombona de gas de las pistolas de paintball que, mediante el efecto Venturi, pulverizó la gasolina y el mechero la prendió. Estaba instalado en el maletero con un tubito que daba a los asientos traseros.

	—Más cosas —soltó el oficial sin despegar la vista del organigrama.

	Elisa se dirigió a su sillón y se sentó, introdujo en el ordenador la TIP, tarjeta de identificación personal, y metió una memoria USB.

	—Ven a ver esto.

	Román se acercó perezosamente a la mesa y, apoyando las manos sobre ella, clavó su vista en la pantalla.

	—Revisando las grabaciones de las cámaras de seguridad del puerto de Algeciras, mira lo que he encontrado —dijo Elisa con gesto gratificante sin dejar de manipular el ratón—. Se ve perfectamente en qué punto le inyecta la ricina a Eduardo Núñez, el actor. Mira —añadió reproduciendo el vídeo a cámara lenta.

	—¡Qué capullo! Le pincha la ricina con el móvil. Cómo evolucionan las cosas.

	—Sí, una cosa bárbara. De paraguas búlgaro a teléfono español —soltó la sargento con gracia.

	—¿Se le ve la cara en alguna de las grabaciones?

	—No. En todo momento lleva esa gorra de visera larga y curvada que impide verle el rostro. Pero se ve esto.

	Paró la imagen en un fotograma determinado y la aumentó tanto que se le podía ver la mano derecha con la que sujetaba el móvil.

	—¡Bingo! —exclamó Román separándose de la pantalla—. El tatuaje a color de Campanilla en su muñeca.

	—También se ve otra cosa —Elisa le mostró otra toma—. ¿Ves? Ahí están los guardias civiles asistiendo a Eduardo Núñez —el oficial asintió—. Mira al fondo, a ese tipo que huye con prisas —pasó rápidamente a otra toma en la salida de las instalaciones en la que se le veía a la perfección—. ¿Sabes quién es?

	—Parece Antonio Alba —dijo Román y su compañera se lo confirmó—. O sea, que Eduardo Núñez no nos mintió y Antonio Alba no tuvo nada que ver con los asesinatos.

	—Y por último se le ve cogiendo un taxi —le enseñó la grabación de una cámara exterior mostrándole el momento—. Que hemos localizado por la matrícula y el taxista nos dijo que lo llevó hasta Jerez.

	—Que seguramente fuese hasta Portugal para allí coger un barco o un avión hasta su destino —dedujo Román lentamente, ya que sus neuronas estaban ocupadas en otra cosa.

	—Hombre, supongo que lo habría llevado directamente hasta Portugal y no se hubiese bajado en Jerez, ¿no crees?

	—Si lo hubiese hecho solo en un trayecto, ahora sabríamos sin duda alguna por dónde huyó —contestó con el mismo énfasis—. Cosa que creo que él querría evitar. Estamos tratando con un ex CNI.

	Román, de manera muy ceremoniosa, se acercó a la pizarra magnética y comenzó a quitar las fotos del organigrama ante la atención de su compañera. Cuando desmontó todo, limpió con un trapo las marcas que quedaban de rotulador y colocó en el centro las fotos de los cinco cómplices del atraco más la de Ripol, con su nombre y cargo. Luego se acercó a su mesa y cogió de una bandeja archivadora una foto y una cuartilla que rasgó en dos trozos, y anotó algo en ellas. Cuando terminó volvió a la pizarra y las colocó encima de las anteriores. Después comenzó a escribir y unir las fotos con flechas hasta que se retiró dos pasos, volviendo a adoptar la posición oficial de crítico en arte.

	Elisa se quedó un momento fija en el organigrama antes de exponer las pocas dudas que le surgían, ya que estaba muy bien planteado.
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	—Entiendo que cruces una sola raya en Ripol porque, aunque no está muerto, está vegetal. También entiendo lo del sobrenombre de Campanilla, por su tatuaje —hizo una pausa—. Pero ¿de dónde sacas la confirmación de que Ceja Partida y Campanilla eran cómplices y la probabilidad de que Campanilla hiriese a Rodrigo?

	—Los sicarios o limpiadores como mucho son dos, ¿verdad? —comenzó a explicar Román sin retirar la mirada del gráfico—. Si por el vídeo acabamos de verificar que Campanilla envenenó con ricina a Eduardo Núñez, el actor; y que Ceja Partida mató a Ivania Macarov, la Hacker; ahorcó a Raúl Torres, el constructor; disparó a Ripol y mató a su amante, es que eran cómplices —añadió convencido—. Por ende, Campanilla fue el que disparó a Rodrigo cuando huía, ayudó a ahorcar al constructor y estuvo de apoyo en los demás asesinatos. Y estoy seguro de que ambos intervinieron en la muerte de Pedro Cifuentes, el comerciante, que según nos contó el actor es el que los alertó al pagar de golpe la hipoteca de su casa y todas sus deudas. Por ende, Campanilla y Ceja Partida fueron los encargados de acabar con los que intervinieron en el atraco, a excepción de Antonio Alba que, al igual que a nosotros, se les escapó.

	Cuando despejó las incógnitas en su mente, sin dejar de mirar a la pizarra, Elisa asintió. De manera lenta se levantó del sillón y se acercó al organigrama antes de intervenir.

	—Solo quedan vivos uno de los asesinos, Campanilla, y uno de los atracadores, Alba. Bueno… y Ripol, que fue el cerebro del atraco, pero está vegetal.

	—Campanilla nos podría llevar hasta la X —soltó el teniente—. Y quizás también lo hiciera Antonio Alba, pero a saber dónde está… si es que sigue vivo.

	—¿Y por qué tiene que haber una X?

	—Porque quienes tendieron la trampa al Gitano para echarle mierda encima y quitárselo del medio haciendo creer que era un topo en el caso Aljibe, no creo que se dediquen directamente a liquidar gente —explicó Román con mordacidad—. Esos son de los que pagan a gente para que lo hagan.

	—Pero ¿por qué le tendieron esa trampa al Gitano? Era un simple capitán de la Guardia Civil.

	—Recuerda que ya te lo conté —al observar el gesto de su compañera, decidió recordárselo—. Cuando estuvimos en el descarrilamiento del tren, donde murió el jefe de la oposición, sus dos colaboradores principales y la secretaria, vio algo raro en aquel vagón que nunca me quiso contar… Decía que cuanto menos supiese, menos problemas tendría. Creo que eso que descubrió es lo que le complicó la vida. Y los que le querían hacer callar o restarle credibilidad eran la X.

	—¿De quiénes estás hablando? —preguntó asustada.

	—No lo sé con certeza —contestó Román dubitativo antes de continuar—. Calellas me contó que, después de que soltaran al Gitano por su enfermedad, empleó todo su dinero y la poca vida que le quedaba en recopilar los documentos que lo exonerarían de las acusaciones que hicieron que lo echaran del cuerpo con deshonor y lo metieran en la cárcel, y los guardó en la caja 212 de Agralia —efectuó una emotiva pausa—. Pero cuando atracaron el banco con la intención de robar la documentación que tenía Mateo Cuesta depositada en la caja 213, que desvelaba los chanchullos cometidos por Ripol en la construcción de la estación del AVE…, los atracadores, para que pareciese un simple atraco, reventaron las cajas aledañas. Con la mala suerte de que una de ellas fue la del Gitano. Cuando Alba descubrió lo que contenían esos papeles, junto con Ripol intentó chantajear a los cargos implicados, que son los que traicionaron al Gitano. Y estos mandaron a Ceja partida y Campanilla a solucionar el tema. Que, debido al error cometido por el comerciante, pagando todas sus deudas de golpe, los localizaron y fueron eliminando uno a uno.

	—Ya —afirmó Elisa haciendo una corta pausa para sopesar si ese era el mejor momento para disipar una de sus dudas—. Nunca me contaste qué os dijo el notario a Calellas y a ti…, ni qué había en la caja 212.

	Román se giró perezosamente para que le diera tiempo a pensar si esa pregunta estaba fuera de lugar o no, o si se lo debía contar. Pero como no tenía nada que esconder, la contestó.

	—Pues nos dio la llave de la caja 212 y nos informó que allí encontraríamos documentación y 60.000 euros en concepto de gastos para restablecer su honor.

	Elisa se quedó un momento parada, dudando si lo que le había dicho su superior era todo. Aunque no vio la causa por la que tendría que ocultarle información.

	—Volviendo al tema, ¿por dónde empezamos? —preguntó la suboficial una vez quedó aclarada su duda.

	—La mejor manera de llegar hasta Campanilla es identificar a su compinche. Tenemos que echar otro vistazo a la documentación que tenemos de Ceja partida —dijo el teniente con poca esperanza.

	—Ya lo hemos hecho en varias ocasiones y no hemos encontrado nada —comentó pensando en utilizar el as que tenía bajo la manga.

	 

	 

	 


 

	Capítulo 6

	Después de cruzar un puente sujeto en dos arcos metálicos oblicuos, y bordear a paso ligero un tramo de acera de una extensa rotonda en la que a esas horas de la mañana había bastante tráfico, atravesó la puerta de acceso al recinto ferial de la Peraleda. Avanzó unos pasos con las manos metidas en su abrigo corto de paño ceñido a la cintura cuando le chistaron desde atrás. Se giró y observó apoyado en la pared a un tipo vestido con ropa deportiva, barba descuidada y un gorro de lana. Echó un vistazo a su alrededor y se le acercó.

	—Vaya, Hugo, has cambiado de estilo —soltó Elisa mirándolo de arriba abajo—. Mejor así… Hoy día se pasa más desapercibido ataviado de perrofla que bien vestido. Recuerda que antes, cuando te cruzabas con mujeres, se daban la vuelta para mirarte —dijo a aquel adonis de manual.

	Hugo sonrió con picardía de medio lado y sacó un sobre de su parka.

	—¿Tú hacías lo mismo? —preguntó entregándole la carta.

	Elisa resopló y lo miró de medio lado dejando implícita la respuesta, y después se guardó el sobre en el bolsillo de su abrigo.

	—¿Está todo?

	—Todo lo que sabemos hasta ahora —respondió Hugo; y Elisa, echando otro vistazo a su alrededor, comenzó a caminar—. La próxima vez lo pides con más tiempo, ¿vale?

	La sargento asintió sin volver la mirada mientras Hugo observaba su escultural cuerpo desfilar en aquel corto tramo.

	 

	 


 

	Capítulo 7

	Era media mañana de un día desapacible de viento cuando entraba Román en un edificio de una barriada en la que las construcciones no permitían ver el horizonte por ningún punto cardinal, cosa que le inquietaba bastante al estar acostumbrado a verlo a diario.

	Nada más llegar al descansillo de la quinta planta, enseñó su placa al guardia que custodiaba la entrada al piso 5.º A. Tras cruzar un lúgubre pasillo se encontró al lado izquierdo de la puerta del salón el cadáver de un varón sentado en el suelo y apoyado de espaldas en la pared. Tenía ambas manos en el abdomen, del que salía una considerable mancha de sangre. En el suelo, a su lado derecho, había una pistola con silenciador y tenía otra metida entre el pantalón y la camisa, cuya culata asomaba por el cinturón.

	Sin dejar de observar minuciosamente la escena, cruzó la puerta y se introdujo en un salón rectangular que tenía como mobiliario lo básico: un mueble con estantes a la izquierda seguido de una mesa de fumador, un sofá y en el lado derecho una mesa ovalada con seis sillas. Entre el mueble y la mesa baja yacía otro cadáver, el de un individuo que estaba esposado atrás con unas bridas y con un impacto de bala en la parte más alta de la cabeza, entre el frontal y el parietal, lo que confirmaba que había sido ejecutado. El teniente se quedó sorprendido un momento al ver que además tenía otro impacto en el costado derecho. Luego echó un vistazo a su alrededor descubriendo dos casquillos de 9 mm Parabellum rodeados de una pintura blanca. En ese momento se le acercó Elisa, que, sin saludar, comenzó a explicarle el suceso.

	—El ejecutado es un hombre de origen marroquí. Era uno de los encargados de distribuir a los inmigrantes por la zona que tenía asignada y cobrarles por ello. Lo que en su argot llaman un acomodador. También se encargaba de informarlos y de tramitar todas las ayudas estatales que podían conseguir, quedándose con el porcentaje convenido para la organización —expuso y se encaminó hacia el otro cadáver—. A este lo habrás reconocido —señaló al que estaba sentado—. Es Carlos Díaz, alias el Charli, uno de los encargados de que ninguna oveja se descarriase. Era uno de los cabecillas…

	—No —la interrumpió—. Más bien era un eliminador, persona de confianza de Neus Rahola alias la Pelas.

	—¿Esa es la cabecilla? —preguntó la sargento.

	Román se rascó la cabeza para ganar tiempo y tratar de explicar, sin meterse en líos, lo que pocos sabían, lo que los encargados de informar ocultaban a la ciudadanía y los que debían combatirlo miraban hacia otro lado.

	—Bueno… El caso Lobby, al que tan acertado nombre han puesto, es un complejo entramado de grupos de presión que obedecen a intereses de poder —aclaró Román—, que presionan a países fáciles de manipular, desestabilizándolos económicamente mediante revueltas orquestadas que simulan abanderar causas sociales, aunque en realidad su pretensión es doblegar al Gobierno para ganar poder y dinero. Son los nuevos negocios de los multimillonarios, en los que engañan a pobres diablos para que les hagan el trabajo gratuitamente, y así ser más ricos y más poderosos… Paradójico, ¿verdad? —una vez hecha la entradilla, rememoró cuál era la pregunta para responderla—. Por lo que te voy a explicar, con rangos militares, qué lugares ocupan. El Charli es un cabo y la Pelas, una brigada. Imagínate cuántos cargos tienen por encima hasta llegar al capitán general.

	Aunque estaba al corriente de los entramados de los lobbies, Elisa permaneció atenta a toda la explicación de su superior, a pesar de que lo único que no sabía era el puesto que ocupaban los susodichos en la organización y que ya le había quedado claro.

	Román, al interpretar su gesto, volvió a intervenir mirando al cadáver que estaba sentado.

	—En fin… Explícame lo sucedido.

	—El Charli solo tiene un disparo en el abdomen, murió lentamente —aclaró Elisa—. La puerta no está forzada, por ende, el anfitrión la abrió. Lo corrobora la mujer que estaba limpiando la escalera. Según las pistas y los datos que manejamos, el Charli vino a acabar con Mohammed porque sabía que se había ido de la lengua. Parece ser que el marroquí disparó primero, pero forcejearon y parece que el Charli le disparó en el costado y le quitó la pistola —señaló la que le asomaba por el cinturón—. Luego lo esposó y lo ejecutó, pero el disparo que tenía el Charli en el estómago —negó reiteradamente con la cabeza— lo doblegó hasta morir.

	El teniente observó minuciosamente el escenario del crimen y todo lo que le había contado su compañera le cuadraba, excepto una cosa. Duda que esperaba Elisa en forma de pregunta.

	—¿Los habéis registrado?

	La sargento asintió perseverantemente mientras Román se atusaba el bigote

	—Si hay tres impactos, ¿dónde está el casquillo que falta? —señaló los dos que estaban en el centro de un círculo blanco.

	—Ahí está el problema. El cadáver de Mohammed tiene dos orificios de bala y el del Charli uno y solo hemos localizado dos casquillos —Elisa puso cara de extrañeza para que hiciese juego con lo que iba a añadir—. Además, en las pistolas solo faltan dos balas, una en cada una.

	—Entonces debía haber otra persona.

	Elisa meneó la cabeza de lado a lado varias veces antes de contestar.

	—La señora de la limpieza dice que entró solo y que después del disparo nos llamó, esperó en el descansillo de la escalera y no vio salir a nadie. Además, lo corrobora la grabación de la cámara que tienen instalada en el pasillo de la entrada.

	Román comenzó a inquietar sus neuronas hasta no llegar a ninguna conclusión lógica, por lo que preguntó lo inevitable.

	—¿Los habéis buscado bien?

	—¿Me puedes explicar cómo se busca mal? —le contestó agraviada—. Lo hemos buscado en el resto del apartamento, hasta en los cajones y puertas de los muebles. Hemos registrado los cadáveres y los hemos movido por si estuviese debajo. Tan solo hemos encontrado un impacto en la tarima debajo de ese —señaló el cadáver de Mohammed—. Al principio creímos que era de un disparo, pero tampoco hemos encontrado la bala. Estaría ya ahí.

	Román se agachó, limpió con un pañuelo de papel la sangre que había en el agujero y observó que era superficial. Pensativo, echó un vistazo a su alrededor y agarró un grueso cenicero que había sobre la mesa de fumador y asestó un fuerte golpe a la tarima. Después pasó la mano notando tan solo una hendidura.

	—Tarima flotante AC5, la más dura del mercado —susurró y se levantó.

	—¿Cómo dices? —preguntó Elisa desconcertada.

	—Cosas mías —respondió en voz baja, inmerso en sus suposiciones—. Le explicas al forense todo y le dices que cuando tenga las autopsias que se ponga en contacto conmigo. Yo vuelvo a Toledo.

	 

	 

	Capítulo 8

	—Buenos días —dijo Elisa al entrar a la cantina, que a esas horas de la mañana tenía poco público.

	Román, con gesto agrio, se miró el reloj para hacerle ver su falta de puntualidad sin tenerlo que decir. Pasando por completo de aquel reproche, la sargento cogió el café que estaba sobre la barra y le echó un sorbo mostrando un gesto de alegría.

	—He tardado unos minutos porque me han pasado una información que nos va a proporcionar una hebra de dónde tirar.

	—¿Quién te la ha dado?

	—Tú, que eres de frases…, «se dice el pecado, pero no el pecador» —le contestó la sargento para evitar delatar a su informador.

	Frase que llamó la atención a Román, que se quedó mirándola un instante con una ceja levantada.

	—¿No habrá sido el mismo que te facilitó los datos de Antonio Alba?

	Obteniendo la callada por respuesta, Elisa apuró el café e hizo un movimiento con la cabeza invitándolo a ponerse en marcha. Durante el trayecto, Román trataba de averiguar qué podría ser lo que su compañera había descubierto mientras Elisa no daba crédito a que no le preguntase por ello.

	Cuando entraron en el pasillo de la UOPJ oyeron la risa de Nuria, pero al entrar a la sección, los tres estaban en su puesto de trabajo y en silencio, detalle que sorprendió a Román, que mientras pensaba en esa rareza, cogió una silla y se sentó al revés apoyando sus brazos sobre el respaldo.

	—¿Habéis encontrado algo sobre Ceja partida?

	Rodrigo se levantó y se le acercó con una leve cojera para pasarle un folio.

	—¿Todavía te molesta la herida? —preguntó el oficial.

	—Tengo días, pero cada vez menos —respondió antes de aclarar el contenido de aquel documento—. La foto que mandamos de él a todas las comandancias ha dado sus frutos. Desde la de San Vicente de la Barquera me dicen que allí tenía un piso alquilado desde hace siete años en la dirección que le he puesto en el folio, y aunque no residía allí, pasaba largas temporadas. Su nombre es Daniel Zacurtegui Pérez.

	Elisa frunció el ceño al oír ese dato, gesto que no pasó desapercibido a los ojos de su superior.

	—¿Hay algún amigo o vecinos que hayan tratado con él? —le preguntó el teniente, y Rodrigo se encogió de hombros—. Infórmate de ello.

	Inquieto por descubrir lo que sabía, dirigió la mirada a Elisa, que estaba apoyada con sus posaderas en las mesas que se apilaban en el centro.

	—A ver…, instrúyenos con lo que has descubierto —la inquirió Román, mostrando un gesto que escondía su innata curiosidad.

	A Elisa, a la que se le escapaban muy pocos detalles, mostró una sonrisa mordaz antes de comenzar su exposición.

	—Ceja partida es inglés de origen gibraltareño. Fue soldado de un comando especial de ataque destinado cerca de Latifiya…, donde emboscaron a los ocho héroes españoles de Irak, a quienes nunca se reconoció su valor y mérito como se debía —añadió esto último con una mueca de rabia contenida ante la expectante atención de sus oyentes—. Estaba muy bien adiestrado en la lucha cuerpo a cuerpo y en el uso de todo tipo de armas. Años después de licenciarse trabajó como guardaespaldas de traficantes de hachís, de armas y tabaco en Gibraltar. Hace años lo detuvieron unos compañeros de Algeciras como cabecilla de una banda de tráfico de tabaco. Lo condenaron a cinco años de cárcel, pero estuvo poco más de dos y ahí se le pierde la pista. Pero… se llamaba Boris Dagger Cruz.

	Ante el desconcierto de los presentes, sacó un sobre del bolsillo interior de su abrigo y extrajo un folio en el que figuraba una foto de aquel individuo y la mostró.

	—Es ese —confirmó.

	Nuria rápidamente tecleó en su ordenador y dio la vuelta a la pantalla.

	—Mira, teniente —dijo la guardia—. Lo he mirado en el SIGO como Boris Dagger Cruz y efectivamente es él.

	Rodrigo, contrariado, cogió unos informes de encima de su mesa con una foto de aquel individuo y los puso en el borde a disposición de sus compañeros antes de aclarar su información.

	—A ver… El historial de Daniel Zacurtegui Pérez no deja de resultar un tanto peculiar —aclaró el guardia antes de seguir—. Según su documentación, fue denunciada su desaparición hace unos ocho años y no se ha vuelto a saber nada de él. No tiene ninguna posesión a su nombre, no se le ha dado de alta en la Seguridad Social y no ha hecho ninguna declaración de la renta.

	—¿Usurpación de identidad? —preguntó Elisa para afirmar lo que era evidente.

	Román comenzó a atusarse con los dedos el bigote, quedándose pensativo un instante mientras su equipo hacía sus cábalas. Cuando salió de su letargo dirigió su mirada a la sargento.

	—Elisa, ponte en contacto con Gibraltar —resopló con desánimo—. Bueno, mejor no. Mejor con EUROPOL, a ver si tienen algo más de este individuo.

	Seguidamente se levantó y, sin despedirse, salió a su acostumbrado paso de la oficina.

	Cuando llegó a su despacho, se acomodó en su sillón, introdujo la TIP y ya tenía los dedos dispuestos para teclear en el ordenador cuando le entró una llamada. Después de resoplar, recogió sus dedos y agarró el teléfono, que se hallaba en el sitio determinado para él, ni un centímetro más ni un centímetro menos. Al ver quién lo llamaba, lo descolgó.

	—Buenos días, Carlos, dime.

	—Te he enviado por correo electrónico todos los datos de la autopsia de Mohammed y del Charli —le adelantó el forense antes de explicar el caso—. Las muertes acontecieron tal y como estuvimos hablando. La pistola del silenciador acabó con la vida de Mohamed y la otra con la de Carlos Díaz. Pero… me falta una bala completa; si no, esto no tiene explicación lógica.

	—¿Una bala? —soltó el teniente asombrado—. ¿Cómo que una bala? Te referirás a un casquillo.

	Román, sujetando el teléfono entre la oreja y el hombro, abrió el correo electrónico.

	—No. A ti te falta un casquillo… A mí, una bala —enfatizó el forense—. El cuerpo del Charli tiene una sola bala en el abdomen, hasta ahí todo normal. Pero el cadáver de Mohammed tiene dos impactos de bala, uno en la cabeza y otro en el costado, sin orificios de salida —aclaró—, y solo he encontrado fragmentos de bala entre las tripas, y no sé muy bien si es la que entró por la cabeza o por el costado.

	Se abrió un silencio en el que Román se dedicó a observar detenidamente la analítica forense y las fotos que le había enviado.

	—Román, ¿estás ahí? —preguntó Carlos al no escucharlo, y el oficial le respondió con el monosílabo afirmativo—. Lo del casquillo es vuestro problema, pero aquí no aparece una bala… y no creo que se haya disuelto —ironizó—. Y en el supuesto caso de que saliese, la tenéis
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